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PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Así como hablo al espíritu y al corazón de la Tierra, hablo al espíritu y al corazón humano. Como
parte de un Proyecto y de una Voluntad Única del Creador, ustedes, hijos, espiritualmente ingresan
en una consciencia que es impulsada según sus pasos y, de la misma forma, es detenida en su
evolución ante su retroceso.

Esa consciencia, ese corazón humano, equilibra la evolución de la humanidad, permitiendo que
unos se beneficien con los pasos internos de otros, pero al mismo tiempo, cuando estos cometen
grandes errores y abandonan sus compromisos espirituales firmados en el Corazón de Dios, en el
seno de Su Creación, hacen que todos los seres dentro de ese Proyecto de Amor también den un
paso hacia atrás en su camino.

Por eso, hoy abro Mi Corazón para dirigir Mis palabras a la consciencia humana para que en este
tiempo de definiciones y de pruebas, ustedes no bajen los brazos para que no desistan y no se
debiliten, porque este es el umbral de su evolución. Para este momento, ustedes crecieron y
caminaron durante tanto tiempo en esta Sagrada Escuela de Amor.

Hablo con la consciencia espiritual de la humanidad, para que ya no miren solo hacia sí mismos,
mas, sí, contemplando las dificultades, los errores y los sufrimientos del prójimo con una mirada de
compasión, y que, reconociendo que la evolución se construye en el perfecto equilibrio entre los
seres, ofrezcan al Universo un paso mayor y un amor mayor por los que no pudieron caminar y no
experimentaron el Amor en este mundo.

Ahora, hijos, no se trata solo de la cura, de la redención y de la evolución personal. Ahora es tiempo
de dar un salto como humanidad, y eso se hace con amor, con persistencia y, sobre todo, con el
Rayo de la Voluntad-Poder que proviene del Corazón de Dios.

Aún están a tiempo de curar y redimir, aún están a tiempo de amar. Pero esa cura, esa redención y
ese amor, se deben extender más allá de su propio corazón y alcanzar al corazón humano.

Oren por todos, curen por todos, amen por todos. Caminen para que todos puedan caminar.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


